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Un hombre que ha abierto puertas: así se define Sergio Vo• 
danovic, dramaturgo, que no vayan a pensar que es escritor, advier­
te. Desde que en los años 50 debutó con El senador no es honorable, 
el teatro chileno le debe mucho, pero él siente que ya no está para 
ese bollo: aunque sigue produciendo obras de teatro, sabe que no se 
estrenarán aquí, y ocupa sus mayores energías, y se divierte, crean· 
do teleseries; la última, para México. 

C.,RO Ll 'IA Dhz 
,ce que lo suyo está añeJo: hacer 
un teatro que ponga el tledo en 
la llaga. lo enuerre allí y lo saque 
con reflexiones acerca de la JW,­
uc,a o la 1oleranc,a 

Sergio Vodanonc, el autor tic 
Deju que los perros ladren. \liíia 
y Nos tomamos ta 1111i1•ers1dad. 
no rezonga. Tiene 70 años. y los 
últ11nos meses los ha pasatlo es­
en biendo -por encargo tlel gnipo 
mexicano Televisa- la tcleserie 
Vt•ga Verde (ver rccuatlro). 

Afirma que ya no se siente 
pane de una especie de fraterni ­
dad teatral. b más. que nt si­
quierJ se siente l!spcctatlor. "Voy 
muy poco al teatro . Catla tlía me 
1n1ercsa menos lo que se está ha­
ciendo. Cualquier upo cree que es 
cucst 1ón tic saber lt!er) e,cribir 

para hacer una obra". Aun así, admite que 
en estos días ha logrado entusiasmarse con 
Tres mujeres altas y Quarreto. ·'He visto 
ahí a gente rigurosa dirigiendo y a varios 
actores y actrices interpretando buenos pa­
peles" 

Tal como rompió con e l naturalismo 
y el criollismo imperantes en el teatro chi­
leno de los años 50. Vodanovic rompió 
en la década pasada con la premisa de 
que un dramaturgo no podía crear tcle ­
senes. El nunca se ha avcrgon,ado de 
haber conseguido grandes éxitos para el 
género en Cana l 13: Los títeres. Villa Ncí­
¡w/1, La 111trusa y Secreto de fa111ilta son 
algunas de ws medallas en ese campo. 
aunque haya quien las considere mancha, 
tlentro de su extensa trayectoria . Y no se 
empeña en esconder el motivo: escr ibir 
lo entn:11enc Lo entretiene tanto, que 
continúa produciendo obras de teatro , a 
pesar de que sabe que no se estrenarán. 

Al menos en Chile. 
- téxico está ab orbiendo a muchos 

guionistas chilenos . ¿La fuga de talen ­
tos se debe a que no es posible hacer 
buenas teleseries en Chile? 

-Yo puedo hablar sólo por mí. Yo es­
iaba escribiendo teleseries para Canal 13. 
con éxito. me pagaban bien. pero de pron­
to, con mi última teleserie. hubo un pro­
blema: por primera vez Canal 7 aventa­
JÓ en los primeros capítu los a la mía, que 
era Doble juego. Canal 13 decidió juve­
nilizarla y prescindió tanto de mí, que 
cuando la veía ni yo mismo la entendía. 
Me faltaron el respeto y la charquearon. 
Sucede que habían descubierto que las 
teleseries las veían grupos Juveniles, y 
de de entonces se ha dado la teleserie ju­
venil, que a mí personalmente no me in­
teresa para nada. La encuentro de una fri­
volidad tremenda; no hay ni personaJes 
ni conflictos, ni nada que a mí me inte­
rese ni ninguna cosa que yo sé hacer . En 
México, en cambio, buscan justamente 
e o que yo sé hacer : la creación de per­
so najes , de conflictos y de si tuacione s 
dramáticas . Lo juveni l, tal como se trata 
aquí, es algo muy frívolo; no hay pasio­
nes fuenes: son pololeíto s, peleítas. y eso 
no me interesa nada . 

-Usted fue denigrado , a principios 
de los 80, por ser el primer dramatur­
go que aquí salió del teatro para me­
terse en la televisión. ¿Por qué ahora 
es menos doloroso que un autor dra­
mático o un escritor hagan telcserics? 

-No puedo hablar en general. Yo creo 
que mi ejemplo abrió los ojos sob re esa 
posibilidad . Es completamente absurdo 
desdeñar la idea de las teleseries. El pre­
juicio se ha vuelto absurdo. Lo que sí hay 
que tener en cuenta es que la teleserie es 
un género que tiene sus reglas y no te 
puedes meter en él imponiendo reglas de 
otro género. Si quieres hacer literatura en 
una telenov ela vas mueno, porque no es 
un género para hacer li1eratura, es para 
hacer melodrama, y se necesitan ele­
mentos como la dicotomía entre buenos 
y malos , que se puede suavilar. pero que 
es fundamental. Una ve¿, en una de m,s 
teleserie s. puse una mala que tenía moti­
vos para serlo y que tenía un amor tre ­
mendo por su padre paralítico. De pron­
to había una escena en que el la estaba con 
el padre y lloraba. Anuro Moya Grau vio 
esta escena y me dijo: "Eso, Sergio no 
se hace". Bue':º · yo lo hago, pero lo h·ago 
con ~esura . Esto es un ejemp lo de que 
hay ciertas reglas que hay que mantener 
para que e l género ,iga. 

-¿Pero por qué de repente a los dra­
maturgos y a los escritores "serios" les 
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empezó a ser permitido escribir 
teleseries? A us ted le tocaron 
todos los palos. 

-Yo abrí una puena y eso es im­
ponante . En general. me he carac­
terizado por abrir puenas. Cuando 
principié a escribir teatro, había 
una diferencia tremenda entre te­
atro universitario, el que yo hacía, 
y el que llamaban de los profesio­
nales, donde estaba Alejandro Flo­
res y esa gente. Yo estrené El se­
nador no es honorable y un día en 
el ent reacto se me acercó el actor 
Rafael Frontaura para pedirme que 
le entregara una obra porque iba a 
formar una compañía con Alejan­
dro Flores. Yo le escribí el vodevil 
Mi mujer necesita marido y eso 
causó gran escándalo. Sin embar­
go, abrí ese campo y luego hubo 
otros que también escribieron co­
media liviana. 

-Digamos que ha am pliado te­
rritorios. 

-Lo que pasa e que yo no le 
doy una imponancia fundamental 
a esto de escribir. Lo hago porque 
me gusta, porque me entretiene ha­
cerlo y. en algunos casos, porque 
tengo necesidad de hacerlo . Escri­

"No quiero ser como esas vie¡as que se ponen minifalda y se escotan para 
agglornarse". 

Estados Unidos sob re la téc111ca 
del drama. Volví) fui el primero 
en hacer clases de esa técnica en 
un taller que formamo en la Uni­
versidad de Concepción con Fer­
nando Alegría y que produjo un 
escándalo inmenso . Recuerdo a la 
Marta Brunet . indignada. dicién­
dome que ella Jamás había tenido 
nada que aprender. que ella escri­
bía cuando tenía nece idad. que 
qué significaba esto de un taller 
para escribir. Ahora un tipo e tre­
na una obra o escribe una novela 
} al día sig uiente hace un taller. 
Uno de los becarios del taller de 
Concepción era Raúl Ruiz. Un día 
me lo encontré en un aeropueno > 
me sa ludó . De repente me dijo: 
·'¿ Sabe s que eres una gran in­
íluencia en mi vida?'·. Yo me 
quedé así. porque sus películas no 
me llenan nada ... Lo único que he 
hecho en m, ,·ida es tratar de de­
mo. trane que es posible hacer cine 
y teatro sin conflicto ... siguió. o. 
yo no puedo es1ar de acuerdo con 
eso. Lo cieno es que soy un beato 
del conflicto. 

-¿El conflicto ~a no molirn a 
nadie? 

académico me aburre: es como destrozar 
un cuerpo vivo. Me intere sa profunda­
mente leer obras. verlas, leer novelas. 
pero me impona un bledo que me digan 
éste es el hablante o el hablante 2. Un 
bledo . 

-Usted es part e de la historia del te­
atro chile no. ¿No le inquieta la re s­
ponsabilidad? 

-Ya la asumí y ahora estoy fuera de 
foco. Fui el primer dramaturgo becado a 

-DeJé de hacer clases porque creo que. 
al menos en Chile. el teatro que ex,,te 
ahora no es el teatro que yo propongo y 
quiero. Al final, cuando les hablaba a los 
alumno, del contlic10. me decían: ¿y 
cómo tal obra'?, ¿y cómo tal otra, a la que 
la críuca trata tan bien? Y yo no tenia 
nada que decir. Creo que el 1ea1ro ha se­
guido un cauce que ya no es el mío. 

-¿Está diciendo que su teatro ha en­
vejecido? 

bir una comedia me entretiene un mon-
1ón, lo mismo que una teleserie. Esa am­
plitud mía es porque soy auténticamente 
un autor dramático: yo jamás he escrito 
poe ía ni cuento ni novela , ni pienso ha­
cerlo. Nunca he aceptado que me llamen 
escri tor. Yo soy dramaturgo: trabajo no 
só lo con palabras. s ino co n acción, con 
imágenes que se palpan en un escenario. 
Es una técnica comp letamente diferente 
y eso hace que muchos noveli stas fraca-
sen cuando escriben .--------------------------------, -Sí. ciertamente. 

El teatro que yo y mi 
generación h1c1mo, 
buscaba de,·elar la rc­
ahdat.l del pai,. mirar 
hac,a adentro. t.lc,ci­
frar qué estaba pa­
sando. Hoy. eso no 
,mercsa mayonnente 
Lo, de ahora son e,­
tudio, '>ICOióg1co,. 
nada que dig,; rela­
ción con la realidad. 
Y, JUst,11nente por e, 
lar andado a e. ,1 rca­
lit.lat.l. m, teatro ha 
cnn:Jccu.lo 

teatro . 
-No son asunto s 

intercambiables. 
-No, son gé nero s 

comp letamen te inde­
pendientes . Nunca 
me he tentado con lo 
otro. 

-¿ Y el ensayo? 
•Se imagina Mi vi­
.~ión del teatro chile-
110 de tos ,í/timos 1 O 
a,íos, por Sergio Vo­
danovic? 

- Hubo un tiempo 
en que escribía todo 
eso. colaboraba bas­
tanic en revistas es­
pecializadas, pcroül­
timamentc el análisis -

Hace poco, nueve eva-
1 uadores de Televisa se 
se ntaron frente a Sergio 
Voclanovic para darle su 
opinión sobre lo que el 
dramaturgo llevaba avan­
zado hasta entonces de 
Vega Verde, la teleserie de 
200 capítu los de media 
hora que est,i escrib iendo 
para esa empresa. En no­
viembre enviará los res­
t,111tes capítulos "Cuando 
me llamaron para que via­
jara a México , yo estaba 
bien preocupado. No 
sabia para qué me esta 
ban convidando; pensé 
qul' me pL•dirí,1n cambios. 

LOS EVALUAINNIES 
rue tanto m, nerviosismo, 
que la glicemia se me 
subió (a mí, que soy dia­
bético) en forma tremen­
da" recuerda 

Los evalu,1dores en cues­
tión son pl'rsonas que se 
fijan en detcr111111ados as­
pectos de una t<'leseric: los 
pcrsonaics, el ,uspcnso, la 
continuidad, el k•ngua¡c. Y 
Voclanovic p,isó la prueba. 
"1.a reunión fuí' excelente. 
!.es gustó tanto la telc,Nie. 
que me cncarg,uun una m1-
niserie a partir de los mis­
mos pcrsonaw, \ l,1 misma 
situación para export,ula ,1 

Europa" 

En el guión, \'egJ Verde 
es el nombre de un recón­
d 1to pueblo que ,1penas 
aparece en los mapa, del 
sur de Mé"co. Dt• alli e, 
originaria, sin que ell,1 lo 
sepa, la protagonista de la 
historia. una estudiante de 
teatro que vive sola en 
Ciudad de México porqut> 
sus millonarios padrt>s pre­
fieren hacerlo cn Nul'va 
York } un di,1 descubre 
que t'S hija ,1doptiv,1. El cn­
cut'ntro con su sencillo 
pueblo natal la convulsio­
na v le bate rpvis.u l,1 cdu­
cac,on qut> ha rec1hicln en 
la gran ciudad. 
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-¿,Le duele saber 
qu e obra;, su~ ru. que 
fueron aplaudida, 
ho~ no despiertan 


